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D. O. M. 
F S I U B S ANIVEBSASIO 

LA SEÑORA 

D; Florínda Pardines Navarro 
DE SARABIA 

se .ui- Falleció el día 14 de Febrero de 1901, á los 29 años de edad 
um t3 

^^^^!^fw^" f y H ' r r i 
T»daB las misas qtie" ge celebren el pWximo viernes en la capilla de la V. O. T. de 
Ntra. Sra. del Carmen, desde las seis de la mañana hasta las doce, de media en media 
hora, y la solemne exposición de S. D. M. que se verificará en la Iglesia de Ntra. Señora 
de las Mercedei, de tres y media á cinco y media de la tarde, serán aplicadas por el 

eterno descanso de la finada. 
Su esposo é hijo y demás familia ruegan á sus amigos y personas piadosas asistan á 

estos cultos, por lo que les quedarán eternamente reconocidos. 
•f '-* • Orihuela 11 de Febrero de 1902. 

Rl Exorno, é lltmo. Sr. Dr. D, Ju*n Mauray Qelahert, diguííimo Obispo de esta diócesis concprte 40 días de iudul-
' ffeaeias en la forma acostumbrada, por c»'la misa que oyeren, padre nuestro que rezareu, íi otro cualquier aeto de pie­

dad y devoción q\!e aplieareu en Bufrag-io del alma de la'flnada. 

•/.•¡: 

E N S U F R A G I O D E L A L M A 

w Bill m í mi i wEi 
que falleció el dfa 18 de Agosto de 1899 

Se aplicarán todos los cultos y misas que, de media en media hora, desde las 7 hasta 
las 12 del día de mañana, se celebren en el Altar mayor y en el de Nuestra Señora de 

la Aurora de la Iglesia de Santo Domingo. 

Su viuda, }üjos, hifos politieo/t if demás familia, suplican á sus amigos y personas 
piadosas, la asistencia á estoB sufragios. 

Murcia 12 de Febrero de 1992. 

Cámara, y solo se responde de ellos ante la 
opinión. 

La opinión en este caso ha aplaudido á don 
Francisco Silvela, porque ha condenado enér­
gicamente lo que merecía enérgica condena­
ción; pero si ahora acepta ese duelo, en el que 
hay evidente desproporción entre las personas, 
entre lo que una y otra significa, entre lo que 
él y su adversario exponen, entre las obliga­
ciones que pesan sobre el jefe de un partido 
gubernamental, y el jefe provincial de una 
turba de jacobinos; si acepta ahora ese duelo 
borrará el efecto de su magnífico discurso y á 
los ojos de muchos pasará por hombre de poco 
carácter, por hombre que sacrifica sus convic­
ciones, valientemente expresadas y manteni­
das, al estúpido qué dirán cuatro majaderos, 
unas cuantas personas que ni por la calidad, 
ni por la cantidad significan nada en el país. 

PEÑAFLOR 
1 1 - 2 - 1 9 0 2 . 

A defenderse, mlnerosl 
Sigue el complot contra las sociedades mi­

neras. 
Son ajenos á él los altos funcionarios de es­

ta Delegación de Hacienda, pero bullen mu­
cho por aquellas oficinas un licenciado de pre­
sidio y un ex-ajente ejecutivo procesado por 
desfalco y alzamiento de fondos púbUcos, pre­
parando la estafa contra los mineros. 

Y preguntan las gentes: ¿cómo discurren 
por esas oficinas tales pajarracos, sin que la 
Guardia civil se encargue de ellos? 

Conviene que la Guardia civil intervenga 
para evitar que algún padre de familia, para 
defender sus bienes, se vea obligado á dar un 
escándalo monumental. 

Los Emmos. Sres. Cardenales Pro-Nuncio Apostólico, Arzobispos de Toledo, Valladolid y 
Gompostela y Obispo de Urgél; los Exorno-. Sres. Arzobispos de Méjico,JBurgos, Zaragoza, Va­
lencia, Tarragona, Granada y Serilla; y los Ecmos. 6 litmos. Sres, Obispos de Cartagena, Ma­
drid-Alcalá, Orihuela, Avila, Almería, Astorga, Cádiz, Málaga, Salamanca, Jaén, Guadix, Bar­
celona, Ciudad-Real, León, Segovia, Córdoba, Tortosa, Santander, Oviedo, Plasencia, Teruel, 
Falencia, Cuenca, Sigüenza, Tárazo«a, Huesca, Coria, Lugo, Zamora, Osnia, Lérida, Gerona, 
Mondoñedo, Vich, Orense, Mallorca, Badajoz, Menorca y Tenerife, concedieron respectiva­
mente loo, 8o y 40 días de indulgencia á los que practicaren actos piadosos, aplicíid^s por ê  
eterno descanso del finado. V " 

EDICIÓN P g LK NOCHg 

La Iglesia enseña la eterna ver­
dad. 

Las vanidades humanas terminan 
en ceniza frágil, que desaparece con 
un soplo. • ' 

Los soberbios tienen un límite, 
que no pueden rebasar jamás: la ce­
niza. 

Los que envidian las grandezas 
humanas, y llegan á poseerlas, aca­
ban en polvo. Solo Dios es grande. 

Entonen los humildes un himno 
á la Iglesia que abraza á los desva­
lidos y ama á los pobres. 

La ceniza es símbolo de igualdad 
suprema y triunfo del bien espiri­
tual sobre la ambición de los hom­
bres. 

El espíritu vive eternamente y la 
materia perece. 

No envidiemos, pues, lo delezna­
ble, lo efímero, lo que vuelve al pol­
vo, de donde nació. 

De César, de Napoleón, de tantos 
hombres grandes como brillaron en 
el mundo, apenas si queda un pufla-
do de tierra. 

No hay edificio por magnífico que 
sea, que no tenga por término la ce 
niza. 

Loa tesoros materiales, son tierra; 
el bien es eterno tesoro. 

Los que no quieren aprender tan 
grande verdad, acaban también en 
mísera ceniza. 

Los soberbios de hoy han olvida­
do el final de los soberbios de ayer. 

Amemos Ja humildad y nadie re­

niegue de su condición social, ni re­
chace la pobreza, en la que se puede 
vivir cristianamente: pensemos en 
que todo el esplendor deslumbrante 
de la humano, todas las grandezas 
anheladas y todos los excesos de 
la ambición, concluyen en un puña­
do de polvo. 

MIADRIO AL PIlT 
¿Habrá lance? Blasco Ibañez designó sus pa­

drinos y el Sr. Silvela á los suyos. No se sabe 
más. Es de suponer que habrán tenido alguna 
entrevista y cambiado impresiones; quizás 
quizás estarán ya convenidas las condiciones 
del duelo, la hora, el arma y el sitio. Dicho sea 
con todos los respetos debidos á loa que opi­
nan de otra manera, yo entiendo, y como yo 
mucha gente, que el Sr. Silvela no debe batir­
se; primero porque la iglesia condena el due­
lo; segundo porque aunque no lo condenara la 
iglesia, lo condenaría el buen sentido moral; 
tercero porque cuando hay en Europa una 
verdadera reacción antidueheta da ejemplo 
pernicioso el jefe de un partido, que puede 
serlo del Gobierno dentro de unos meses, 
aceptando ese lance de honor; cuarto porque 
no parece lícito que quien públicamente afir­
ma que tiene triste concepto de las cualidades 
morales de un determinado individuo, pública­
mente también desmienta sus propias afirma­
ciones aceptando singular combate con ese in­
dividuo en quien no reconoce ciertas prendas 
que son necesarias para la caballerosidad; y, 
por último, porque se sentará el precedente de 
que los jefes de los partidos acudan al terreno, 
sea quien quiera el que los llame, y so habrá 
dado con un medio fácil y seguro para elimi­
narlos de la política y hasta de la vida. 

Supongo yo que todas estas razones las ten­
drán en cuenta los padrinos del Sr. Silvela, y 
si las tienen y proceden como Dios manda y 
el buen sentido aconseja, dirán á su poderdan-

jEL CREPÚSCULO VESPERTINO 

I 
Al morir el invierno, el mundo siente 

renacer su agotada lozanía, 
y cobra de improviso la energía 
con que despierta el alma adolescente. 

Corre la savia, como oculta fuente, 
por el árbol, sin hojas todavía, 
y so la tierra aletargada y fría 
palpitan el insecto y la simiente. 

Guando sus auras germinales lleva 
Marzo ventoso hasta el sepulto grano, 
todo se anima y todo se renueva. 

Sólo, como un sarcasmo de la vida, 
en el marchito corazón humano 
¡ay! no retoña la ilusión perdida. 

II 
Amorosos y tiernos desvarios 

que encendisteis la sangre de mis venas, 
y tan lejanos de mi edad, que apenas 
tengo valor para llamaros míos, 

surgid de mi pasado, y luego hundios 
en el profundo abismo de mis penas, 
como las ondas claras y serenas 
que en el inmenso mar vuelcan los rios. 

Rasgad la negra noche de mis males, 
cual atraviesa repentino lampo 
las nubes mas cerradas y sombrías. 

Y sed como las lluvias otoñales, 
que hacen brotar en el desnudo campo 
quemado por el sol, flores tardías. 

III 
Huyeron ya mis años de pelea, 

y de la ardiente lucha retraído, 
sólo á mis vagos pensamientos pido 
la calma que mi espíritu desea. 

Soy como el veterano que, en la aldea 
donde ignorado vive y escondido, 
en contar los azares que ha corrido 
sus veladas inútiles emplea. 

¿Quién os puede borrar de la memoria, 
sueños de la ambición, locos deslices 
de la edad juvenil J ansias de gloria, 

si, como las honrosas cicatrices, 
para siempre fijáis en nuestra historia 
el recuerdo de tiempos mas felices? 

GASPAR NUÑEZ D I ARCK. 

, una de las mejores que han actuado en esta 
I población. 

El próximo viernes será traída procesional-
mente desde su capilla de San Francisco á la 
parroquia de Santa Justa, la prodigiosa ima­
gen de Ntro. Padre Jesús, con objeto de dedi­
carle á dicha efigie el solemne novenario que 
anualmente se celebra en su honor cu la refe­
rida iglesia. 

Ha dado á luz con toda felicidad una her­
mosa y robusta niña, la señora del delegado 
de la Cruz Roja, D. Ildefonso Ayarra. 

Reciban los dichosos padres nuestra más 
entusiasta enhorabuena por tan fausto suceso 
de familia. 

Dias pasados inicíese á eso de las ocho 
de la noche un ligero incendio en el domicilio 
de Tomás Jiménez, sito en el Arrabal Roig, 
pereciendo ahogadas varias cabras que había 
en el patio. 

Las pérdidas, dada la posición del pobre Ji­
ménez, fueron de alguna consideración. 

Los primeros en acudir al lugar del suceso 
fueron los reUgiosos capuchinos. 

Anoche y con un lleno completo, verificóse 
en nuestro lujoso coliseo de la calle de la Co­
rredera, la batalla de serpentinas y confetti, 
resultando el espectáculo brillantísimo. 

El teatro, adornado con infinidad de trofeos, 
presentaba un fantástico golpe de vista, me­
reciendo aplausos los encargados del arreglo 
y ornato del local. 

Muchas familias distinguidas concurrieron 
al acto, saliendo satisfechas del espectáculo. 

COERBSPONSAt,. 
11 Febrero 1902. :£. f C 

DESDE ORIHUELA 

Víctima de una rápida y terrible enferme­
dad ha entregado hoy su alma á Dios, después 
de haber confortado su alma con los consue­
los de nuestra Sacrosatita Religión, la virtuo­
sa señora D.» Asunción Brotons, esposa de 
nuestro querido amigo el farmacéutico don 
Ángel Bueno. 

La grandes virtudes que adornaban á la fi­
nada, siendo acabado tnodelo de esposas y de 
madres, formaban acá ta el mundo la corona 
de sus merecimientos, que Dios en la otra 
vida habrá premiado, concediendo á su alma 
el eterno descanso en las inmortales regiones 
de los bienaventurados. 

A su atribulado esposo y afligidos hijos 
enviamos nuestro más sentido pésame por tan 
sensible é inesperada desgracia, y en caridad 
encomendamos á las oíaciones de las personas 
piadosas el alma de la señora D.* Asunción 
Brotons de Bueno. 

R. I. P. 

LO DEL PIMIENTO 
El periódico órgano de los adulteradores si­

gue insultando á los pobres huertanos. Verdad 
es que para eso le pagan, pero es triste que á 
los infelices trabajadores de la tierra se les in­
jurie y ponga en ridículo, provocándoles á de­
terminaciones extremas. 

Les recomendamos calma y que no hagan 
caso de tales provocaciones. 

Del distrito de Muía nos eaeribea hoy, pro­
testando también de los insultos quo el pe­
riódico de los adulteradores dirige á loa huer­
tanos de varios pueblos de aquel distrito. 

También les rogamos que tengan calma, 
pues los artículos de los adulteradores no ne­
cesitan contestación, 

Claro es que de alguna manera han de jus­
tificar el dinero que obtienen para la campa­
ña en repartos consecutivos. En cuanto al 
consabido Senador, hace muy bien en trabajar 
contra los pobres huertanos, y á estos no les 
sorprende, porque conocen cierta historia de 
un salto de agua del Marqués de Santillana... 

Como no les sorprende que aquí quemen 
incienso en ese altar los vividores y explota­
dores del país. 

Y de ellos no hablaríamos si no se tratara 
de defender á los pobres huertanos. Porque, 
repetimos, es inhumano burlarse de los po­
bres trabajadores de la tierra. Ya que la adul­
teración produce tanto á sus defensores, al me­
nos que no desprecien ni insulten á los huer­
tanos. 

¡Qué sería de los adulteradores si no hubie­
se huertanos que con su sudor produjeran el 
pimiento! 

Después de pagarles barata la cascara se les 
insulta, á ellos y á los que tenemos un honor 
en defenderlos. 

El aceite siempre quiere estar encima. 

PLOMO Y PLATA 

El precio de dichos metales actualmente en 
Cartagena, en depósito de embarque, es el si-
guíente: 

Plomo, quintal, 63 reales 25 céntimos. 
Plata, onza, 13 reales 75 céntimos. 

ARMOiNÍA DE LOS MISTERIOS CRISTIANOS 
CO.N «nESTRO ESTADO ACTUAL 

y CON NU1STBA8 DIVERSAS NBCKSIDADES 

Con regular concurrencia dio el pasado 
, domingo en este circo taurino la segunda re­

te que no debe batirse m dar ningún hnaje de presentación, la notable compañía gimnástica 
explicaciones. En el Parlamento se emiten que dirige el Sr. Cortés, siendo muy aplaudi-
aquellos juicios que se tiene por conveniente, , dos por el público los tmbajos que ejecutaron 
aioajpre que los consienta el Reglamento de la i lo» artistas que componen dicka compañía, 

i. í'J aú ib- V QiK i 

Cuando colocado en presencia de la revela­
ción divina, el orgullo del hombre tiene la osa­
día de preguntar: ¿De qué sirven los misterios?, 
tengo el derecho de contestarle: ¿Quién eres 
tú para pedir al Soberano Maestro cuenta de 
BUS acciones? Aun cuando no comprendas la 
necesidad y la utilidad de los misterios, ¿es 
esto una razón para rechazarlos? ¡Extraña con­
ducta, en verdad, la del que niega la palabra 
de Dios porque no vé sus ventajas! ¿Qué se 
diría de los niños que rehusasen la educación 
porque no sienten su necesidad?... Dejaos edu­
car por la enseñanza divina y entonces descu­
briréis con admiración, las ventajas que os 
procuran, armonizándose con vuestras nece­
sidades todas. 

Nuestro fin no está en este mundo. Estamos 
en la tierra, como los atletas en el circo, para 
merecer la corona celestial por nuestros es­
fuerzos y cornbates. En este lugar de peregri­
nación y destierro, no debemos tener ni la ver­
dad, ni el bien, ni la belleaa; en una palabra: 
la dicha. Todo esto n»f está prometido eoi^^ 

recompensa al trabajo. Sin embargo, no debe­
mos ser totalmente privados de ello; de otro 
modo seríamos como ciegos sin guía en un 
camino peligroso. ¿Qué nos falta, puet>? Me­
dias luces, medias verdades, la dicha en espe­
ranza, bastante conocida para atraer y avivar 
nuestros deseos; pero no de tal modo que arras­
trase nuestra voluntad, quitándole la libertad. 
Es necesario bastante luz para guiar á loa que 
quieren marchar hacia la luz; pero también su­
ficientes tinieblas para no iluminar contra su 
voluntad, á los que aman las tinieblas. 

El grande Apóstol, dirigiéndose á los prime­
ros cristianos, les dice: La noche ha precedido y 
d día ¿¡e aproxima. ¿Qué noohe es esta que ha 
precedido? El tiempo del paganismo, el reino 
del error y de las pasiones. ¿Qué día es el que 
se aproxima? El gran día de la eternidad; día 
puro y sin nubes; día de la verdan y del bien 
sin mezcla, de la belleza en todo su esplendor; 
en una palabra, de Dios en toda la magni­
ficencia de su gloria esencial. Pero si la no­
che ha precedido y el día debe bien pronto 
aparecer, ¿en qué momento estamos ahora? 
Conocemos este momento solemne y lleno d« 
poesía y encantos, en él que. ya no es dp noche, 
pero en el que aun no es dr dia. El horizonte se 
ilumina; una dulce claridad se derrama sobre 
toda la Naturaleza; el astro del día se refleja 
en los cielos; pero no sale aún. Es el crepúa-
culo; es el momento de la aurora. Este es nues­
tro estado actual. Desterrados de la patria ce­
lestial, se nos rehusa su día tan brillante y tan 
puro. Sin embargo, ese día se aproxima, y de 
BU inmensa claridad llegan hasta nosotros al­
gunos rayos. Naturalmente, Dios se manifies­
ta; pero bajo el velo de las criaturas y el de las 
ideas univerasiles. Sobrenaturalmente, se nos 
reveló el Verbo; pero bajo el velo de la carne; 
se nos reparten liberalmente sus gracias y su 
verdad; pero bajo los velos de la palabra y de 
los sacramentos. 

Vemos la verdad, dice el Apóstol, pmo la ve-
mos corno en espejo y en eniffma: sólo en el cielo 
podremos contemplarla directamente y sin 
velos; cara á cara y tal cual es. Tenemos, pues, 
bastante claridad para guiar nuestros pasos 
por el sendero de la virtud; pero no la suficien­
te para disipar todas nuestras tinieblas. Seme­
jantes á los niños, apenas empezamos á hablar 
el lenguaje d«l cielo. ¿Cómo podríamos, pues, 
juzgar las cosas divinas? ¡Oh Dios mío! ¿Por 
qué privarnos de vuestra resplandeciente luz? 
¿Por qué al lado de las subliints verdades del 
Evangelio, hemos de encontrar esos misterios 
que confunden nuestra razón? ¡Ah! ya lo veo. 
Señor, queréis ponernos á prueba; queréis 
que desertemos libremente de las tinieolas y 
aspiremos con amor á vuestros eternos esplen­
dores. Viajeros perdido* en medio de una no­
che profunda, debemos seguir la débil luz que 
brilla á lo lejos, hasta que lleguemos al foe* 
que resplandece sin cesar. 

Por su oscuridad, los misterios se armonizan 
pues, con nuestro estado de prueba. En efecto; 
teniéndolo todo el hombre de Dios, todo se lo 
debemos á El; y no sólo le debemos el sacrifi» 
CÍO de nuestro corazón, amándole como se me­
rece, es decir, con todas nuestras fuerzas y el 
sacrificio de nuestra voluntad, sometiéndola 4 
su ley divina sin reserva alguna; sino qua la 
debemos también el sacrificio de nuestro espí­
ritu. Hagamos desaparecer los misterios y sus 
adorables sombras, y nuestro espíritu no podrá 
inmolarse de ningún modo y privaremos á 
Dios del homenage más digno de El. ¿Qué I» 
importarían, en efecto, la obediencia y sumi­
sión de las criaturas que no podrían dejar d» 
obedecerle? Pero la sumisión de una inteligen­
cia que, pudiendo rebelarse, se somete porque 
vé en la obediencia un deber, es todo lo que 
El desea, todo lo que ambiciona; {wrque, en­
tonces, no es solamente el Dios de criatura» 
esclavas, sino el Dios y el Padre de eriatuias 
libres que le sirven como hijoa por amor. Y 
sólo así es como imestm iuteligencia puedie 
merecer, ¿Qué mérito puede tener el creer que 
el todo es más grande que la parte? ¿Qué mé­
rito tendríamos, pues, ei todas las verdades; 
religiosas fueran, como esta, tan evidentes que 
nos fuera impoble dudar de ellas? 

Por su oscuridad, los misterios ponen á prue­
ba nuetro espíritu; y porque la prueba es ne­
cesaria, es por lo que San Pablo ha dicho: 
Oportet et haerests east, tU et qm probaft ntnt 
manifesté fiant in vobis. 

Mas si, por su oscuridad, los misterios no» 
ponen á prueba, ellos nos instruyen por e a 
claridad. 

Como la nube que guiaba á Israel en su 
marcha por el desierto, su resplandor disipa 
nuestras tinieblas y su oscuridad nos guarda, 
de las ilusiones de la falsa ciencia. 

En efecto; Dios de Dios, Lm de lug, d Fer­
io, par el cual todo ha sido hecha, üumina á to­
do honére que viene á este mundo, y^ poy- « t ^ 
iluminación uuiveipal, une á todas laa inteli­
gencias en la profesión de ideaa y de princi-
pioi primeros. Pero, dominadot por laa pasio­
nes; materializados y tenobroaoa por el amor 
carnal, los hombres no compredieron estas su­
blimes verdades y las dejaroi'. infecundas: El 
tmebrae eam non eomprihmderimi. Esclarecida 
por las ideas divinas, la creación reveló á su 
Autor a la filosofía, es verdad; pero loa filóso­
fos retenían cautír» á Ja m>rdad, y no rindiera» 
á Dios la gloria debida, y en vez de guiar á lo» 
pueblos extraviados, compartieron sus errores 
y BUS infamias. Es por lo que, en su Vwndad, 
envw Dios i. m Verbo, «I Guai, *jueriond«* aiu. 


